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Se murmura . . . 
. . .que ha entrado tal furor de 

republicanismo entre los políticos, 
que hasta las mamás políticas se 
sienten republicanas. 

...qüe la catedral de Toledo la 
van ; a ¡derribar.. . , porque no esta 

...qtfe tan consumado es el he-
cho de : la República, como consu-
mido el el de la monarquía. 

...que Martínez Anido sueña con 
levantad un ejército de cascos_ de 
acerú.../ de a cero noventa y cinco, 
que es < el precio de moda. 

...qUe Albifiana, en su calabozo, 
"p i ensa" mucho, sobre todo a Us 
horas de comer. 

...que t i único pueblo de As-
turias que no ha dicho nada res-
pecto » la elección de don Melquía-
des por Valencia ha sido Astorga, 
sin duda por acuello de que "quien 
«alia as torga" . 

Carta abierta 
A Alfonset® de Borbón. 

Fontalnebleau. 

Querido Gutiérrez: 
Las eleeolones del 12 de 

Abril te. pusieron en preci-
pitada fuga , tan precipi ta-
da y cobarde, que ni s i -
quiera tuyjs te la serenidad 
de llevarte a Ja famil ia . La 
cuestión era ganar tiempo, 
a j jnque tu muje r y tys h i -
jos corrieran el peligro de 
ser a r ras t rados por el po-
pulacho revolucionario. 

Saliste por la puerta f a l -
sa, dejando un papel en el 
que decías que no renun-
ciabas a tus dereohos, por-
que unas elecciones muni -
cipales no tenían fuerza 
bastante para desti tuir te; 
que esperabas t ranquilo a 
que e l pueblo español se 
mani fes ta ra en upas elec-
ciones generales, y enton-
ces aoatar ías su voluntad... 

Dfespué$ de la gloriosa 
Jornada déi 28 de Junio te 
habrás convencido que el 
pueblo español no te quie-
re, que té desprecia ol ím-
picamente. 

Puedes, pues, dedioarte a 
las labores propias de tu 
sexo, y no aoordarte más 
de este bendito pueblo que 
te padeoló. 

Siempre dispuestos a no 
olvidar 

L08 CHICOS DE 
LA TRACA 

USÍA OPOIÓ1Í DE TALÍA 
(Del libro «Alf .nso XIII y sas cómplices - publicado ñutes 

del adveuiuiieuto de In República) 

"Queda , con lo di-
cho, la causa de vues. 
t ra majestad conclusa 
para sentencia. 

Los cargos proba-
dos son és tos : 

1.» Vuestra majes-
tad miente siempre, 
es per juro inveterado, 
y , por vivir engañan-
do a todos, acabará 
engañándose a si mis-
mo. 

2.° Siendo cortas y 
ruines sus facultades 
mentales, son largos 
y anchos sus atrevi-
mientos. E l mayor de 
ellos, erigirse en rey 
absoluto, primero, en-
cubiertamente ; d e s -
p u é s , con arrogan-
cia y descaro inau-
ditos y con criminal 
desprecio de la ley 
jurada. 

3.° H a hecho del 
trono agencia de ne-
gocios, sirviéndose de 
su alta magis t ra tura | Y a mí qué! . . 

me delito de alta 
traición, que por si 
sólo bastaría p a r a 
condenarle a muerte. 

5." Por servir a 
Ingla te r ra y por ser-
virse a s i mismo em-
prendió, sin necesi-
dad alguna, la gue-
rra de conquista de 
Marruecos, haciendo 
que España fuese, no 
la tutóra maternal de 
los bereberes, s i n o 
verdugo y destructora 
de ellos, fracasando 
así la Nación en su 
m i s i ó n histórica y 
quedando ya sin nin-
guna, a cuyo absur-
do , propósito, crimi-
nal y bárbaro, sacri-
ficó la vida de mu-
chos miles de seres 
humanos, ent re espa-
ñoles y marroquíes, 
y ar ruinó la Hacien . 
da española, consu-
miendo en esta obra 
destructora muchos mi 
les de millones de pe-

para acumular millo- B S P H H 1 H I I H P M 
n e s ; tomó acciones liberadas de casi setas oro. Por todo lo cual queda vues-
todas las Empresas financieras; ven- t ra majestad condenado a perder el tro-
dió el regio favor, aun contra los in- no, y podrá también perder la vida s i 
tereses nacionales, burlando la con- "P * .buna l <*» poder para imponer la 
fianza de los ciudadanos y haciendo de d e 1 3 sentencia liega a juz-
la Nación una vasta finca que fl í g'on m e n o s m o t i V o f u e r o „ degolla-
sus consocios esquilman. dos Carlos I de Ingla terra y Luis X V I 

4-° Sirvió a las naciones extranje- d e Francia, y muertos a tiros don 
ras, no a la suya, señaladamente a In - Carlos y el príncipe Luis Felipe de 
glaterra, de la que ha sido virrey con P o r t u g a l . " 
corona, quedando incurso en el enor- G O N Z A L O D E R E P A R A Z 

Los pobreticos frailes 

EN UNA CARPINTERIA 

El Fraile.— Oiga¿ maestro, 
j Usted no tendrá, por casuali-
dad, Una maderita así, de este 
tamaño, poco mág o menos 1 

SI Carpintero.—Vea usted 
esta. 

SI F.—Esta e8 buena, sí, se-
ñor. |Cuánto vale! 

El C.—Quito usted por Dios, 
santo varón. Esto no vale la 
pena. 

El F.—Que el Señor se lo 
pague... Oiga usted: i No podría 
darle una cepilladitaf... 

El C.—Sí, Beñor; traiga us-
ted... Ea , j a está. 

El F.—Qué amable y carita-
tivo es usted. i No tendría otra 
maderita igual a esta, pero algo 
más corta f 

El C.—¿Le parece bien esta? 
El F.—|Encantado! ¿Qué de-

bo por todof 
El C.—Nada, hombre, nada; 

eso no vale la pena. 
El F.—El caso es que... 
El C.—i Se le ocurre alguna] 

cosilla más? 
El F.—Sí; mas temo abu mtmtm - im 
El C..—jQuiál jSi usted no 

abusaI ¡Pida por esa bocal 

—¿Por qué no quiere que venga a 
la iglesia con alpargatas? 

—Porque a mi me gustan las mu-
jeres "de-ve tas". 

—¿Esos cirios son?... 
—Para que San Ramón Nonnato me dé una hora "bien cortita. 

¡Usted no le ofrece cirios también? 

Se asegura:.. 

. . .que Alfonsete opinaba que el 
hambre del pueblo debía . de apla-
carse con fusiles, porque—decía— 
éstos al dispararse hacen j pan I 

...que al Alfonsete le pasa lo que 
a las cerillas que nos sirve el mo-
aopolio: le fal ta fósforo. 

. . .que E n Cambó creyó hacer 
sombra a muchos y se ha quedado 
completamente asombrado. | No se 
le ve por parte a lguna I 

...que los conservadores se re-
unieron para tomar acuerdos deci-
sivos y sólo tomaron café con leche. 

...que Alfonsin quiere pedir al 
Gobierno de la República que le 
autorice presidir una corrida de to-
ros para poder "cambiar de suer te" . 

.. .que se habla mucho del esta-
do del ex rey en Fontainebleau, el 
cual ño debe desinquietar a nadie, 
pues es el mismo que disfrutaba en 
España , esto es, el de casado. 

El F—Pues, nada; que le 
diera una cepilladita a esta ma-
dera, como ha hecho con la otra. 

El C.—j Y eso es todo? Trai-
ga usted... Aquí la tiene ya. 

El F.—Gracias, gracias; que 
el Dios misericordioso se lo 
abone en cuenta. 

El C.—De nada, hombre, de 
nada... iQué, no se marcha us-
•téd? ¿Desea algo másf 

El F.—Sí; ya que usted me 
lo pide, desearía que esta made-
rita más pequeña, la clavase so-
bre la otra así, en este sentido... 

El C.—(Ta perdidos los estri-
bos). Oiga, so... f ra i le : ¿Tenía 
más que encargarme qire le hicie-
ra una cruz, y no venir con tan-
ta mojigatería? [Así son todos 
ustedes I ¡ Comienzan por pedir 
un ladrillito, y acaban haciéndo-
se un palacio I 

L a s b r o m a s de G u -
tiérrez 

Servir a Gutiérrez es exacta-
mente igual que echar margari-
nas a los puercos. 

Cuando, por servirle exagera-
damente y en perjuicio del orden 
público, f ué suspendido el alfon-
¡sísimo "A B C", dicen que dijo 
¡Gutiérrez al saberlo: 

—¡Pobres chicos!... En fin, si 
quieren continuar ejerciendo su 
profesión, pueden publicar otro 
p e r i 6 di_c.0 q u e s e titule 
"Q E P D". 

— Y a «abe, señora Casilda, que us-
ted me gusta una burrada. 
—(Cuidado que tiene usted unas sa-

lida* I... Ayuntamiento de Madrid



Volverán las obscuras golondrinas... 
(Con permiso d̂ e Becquer) 

Volverán los "Pernales" y "Candelas" 
Nuestras escasas lanas a esquilar. 
Y otra vez con recargos y tributos 
Nuestros míseros sueldos diezmarán. 
Pero aquellos felones ooronados, 
Que, cobardes, dejábamos reinar; 
Aquellos que al país "borbonearon", 
Esos no volverán. 

Volverán la corona de sus testas 
Con el "frigio", traidores, a ocultar. 
Y otra vez algún pérfido "upetista" 
Hará votos de gran fidelidad. 
Pero aquellos que el airé enrareofan 
Con rebuznos de recua borrical, 
Esos albiñanldorriverlstas, 
Esos no volverán. 

Volverán los "berrendos" libertinos 
Con fu ro r a Jurar su castidad. 
Y otra vez de sus vidas y costumbres 
Los creyentes tendrán que murrrTurar. 
Pero aquellos fralluchos tan odiados, 
Negociantes sin fe de un ideal; 
Aquellos que azotara el Nazareno, 
Esos no volverán. 

K. TITA 

Décima 
De un tal Cjalderón de la Barca, escrita en 

colaboración con un servidor do ustedes. 

Cuentan de Primo que un día 
tan derrotado se hallaba, 
que sólo se contentaba 
con lo que reir hacía. 

Habrá otro (entre sí decía) 
más desgraciado que yo? 
Y cuando la vista alzó 
halló la respuesta viendo 
que Dámaso iba eligiendo 
la celda que él no ooupó. 

C. 

En el número próximo: LOS CADETES DE LA GASCUÑA. 

—I Has ta los médicos no» quitan 
gente I 

—Yo creo que con cate trajeclto y la 
Insignia tricolor no sabrán que soy 
clérigo. 

— Si hubiesen concedido el voto fe-
menino, nosotros hubiéramos resuci-
tado a las once mil vírgenes. 

Almoneda de coronas 
y coronillas 

Con sacar a pública subasta 
y vender por dos perras, como 
una piel de conejo al trapero, 
unas cuantas coronas y coroni-
llas—reales y episcopales—, no 
se habrán puesto en España las 
cosas en orden. 

Menos aun se habría dejado 
aquí cada cosa en su lugar, sólo 
despachando, como a una criada, 
al nieto de Femandón y de Isa-
belona. 

E l evadido de Cartagena, el 
fugado de Cartagena, y que de-
bió quedarse allí en el presidio 
y con un grillete al pie, bien es-
taba o estuvo corriendo como una 
liebre, con aquellas piernas tan 
largas que parecían hechas para 
eso, para correr, con la lengua 
fuera, como un galgo, para sal-
var de un salto la frontera y pa-
sar a nado la mar. 

Pero no olvidemos que la mo-
narquía no era un mono solo, 
sino tina jaula o colección do 
ellos. La monarquía no era una 
persona. Era un sistema. 

E inutilizando sólo una Tue-
da de la maquinaria no queda 
ésta desarticulada y en condicio--
nea de ser saldada como chata-
rra, como hierro viejo. 

Un operario hábil puede ve-
nir un día y limpiarle el orín al 
trasto inútil, sustituir con una 
pieza de recambio la que fal ta , 
ensebar y lubrificar los engrana-
jes y poner de nuevo al mons-
truo apocalíptico en situación de 
hacer mal y triturarnos y tornar 
a las andadas. 

¡{NFEKM05 
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—Dime, hija mía : ¿cuál es el peca-
do más horrible? 

—Hacer llorar a una mujer. 
—No. El pecado más horrible es el 

escándalo. Conque, guardemos el se-
creto. 

En el ostracismo, las fieras 
no se domestican. Al contrario, 
se afilan los dientes y las uñas 
para las meriendas porque sus-
piran y se descaecen. 

Planean bárbaras hecatombes, 
masacres e inmolaciones en ma-
sa, y la ndriz se les dilata sen-
sualmente con el olor del carnaje 
que ventea. 

Al tanto, pues, y no nos pa-
remos al principio de la obra, no 
nos cansemos casi antes de em-
pezar. El instinto de conserva-
ción manda seguir adelante, im-
pone la continuidad del esfuerzo 
revolucionario. 

La monarquía no era una 
hierba, una mata de hierba, de 
mala hierba. 

Era un árbol seeular, un bos-
que de ja ra brava, de maleza 
salvaje—caciquismo, clericalismo, 
latifundismo—que hay que des-
•iia-jar totalmente, deetruir, in-

cendiándolo y aventando sus ce-
nizas. 

Desmochando el roble, desco-
razonándolo o descoronillándolo, 
cortándole la copa sólo, no hace-
mos nada o no adelantamos gran 
cosa. 

Hay que echar al suelo rama 
por rama, arrasar el tronco y 
arrancar hasta la última raíz, re-
mover hasta el cimiento la enor-
me catedral vegetal. 

Sólo así estaremos seguros de 
que la maldita semilla no ha de 
germinar nunca, de que la vieja 
cepa no va a reverdecer y a 
echar nuevos retoños. 

Ange l Samblanoat 

—Acusóme, padre, de 
que he mentido, he ca-
lumniado, he murmu-
rado... 

—¡ La misericordia de 
Dios es infinita! 

— N o voy a misa y 
además he faltado a mi 
marido. 
— ¡ La Magdalena fué 

perdonada por . Nuestro 
Señor 1 

Y esto hay que evitarlo a 
todo tranee. Es para nosotros y 
para España cuestión de vida o 
muerte. 

No creamos, inocentes, que el 
adversario nos va a agradecer 
las consideraciones y genuflexio-
nes que le hemos prodigado. 

En primer lugar, el enemigo, 
las atenciones se cree que las me-
rece todas, que se le deben to-
das. T no se acordaría, si vol-
viese, de los respetos que se le 
guardaron, sino los que se deja-
ron de tener con él. 

T atribuiría a flaqueza y flo-
jedad nuestro humanitarismo. No 
le fallaba la conciencia—era la 

—Soy republicana. 
— ¡ Maldición I ¡ N o 

hay absolución para ti, 
miserable pecadora I 

( D e " E l Liberal" , 
Madrid.) 

única que 110 le fallaba—de que 
sé había hecho acreedor a la 
triangulación, a ser triangulari-
zado, y al ver que no le hemos 
dado su merecido, pensaría que 
somos nosotros los dignos de ser 
pasados a cuchillo, por el filo 
de la espada. 

Becordemos que arriba los 
instintos carniceros son ingéni-
tos, innatos en los que allí es-
tán. T atado el lobo o alejado 
del rebaño no se vuelve cordero. 

Al contrario, la nostalgia, la 
melancolía, la dieta forzosa se lo 
hacen ver todo rojo y pueblan 
de sangre y fantasmas trágicos 
sus reinos. 

Ayuntamiento de Madrid



CORAR D E L,A M O N A R O U L A — D E S D E LA R E S T A U R A f í l O R Í — H A S T A 1 L P A J O L E R O D I A — E N Q U E LA R E V O L U C I O N — T I R O AL U L T I M O B O R B O N (tontinuacióu). 

Durante su visitó ¡i l.córi se cansó Alfonsito de 
decir sandeces y demostrar su chulesca petu-
lancia. Uno de los curiosos lances sucedió en 
la iglesia de San Atareos, donde después de 
lomar a chufla a cuantos clérigos se tiraba a 
la cara, se sentó ante el gran órgano y tocó 
mías, peteneras, terminándolas con una parodia 

'ile toque militar al tiempo que decía: "Rom-
pan filas, señores" . IRigurosamente histórica la 
(rase.) Los lacayunos acompañantes desalojaron 
el local, y Borbón demostró una vez más sus 

aficiones al tamente despótica! 

Vuelto a Oviedo y en marcha hacia Trubia 
para recrearse contemplando los cañones que allí 
se fabrican, por el camino salió un tal Julián 
Fernández, quien dijo al r e y : " Señor, yo soy 
hijo de doña Isabel I I " . El rey pensó hacer fu-
silar al " l io" aquel ; pero, ¡ por si las moscas!, 
se hizo el sordo y dijo que Julián se las enten-
diera con los polizontes,, que ya habían caído, 
con su característica barbarie, sobre el pobre 
hombre. Nosotros creemos en lo que dijo aquél 
respecto a su parentesco. ] Doña Isabel dejó se-

millas por toda la Península I 

Siguió viajando el ganso coronado. Resuelta la 
primera crisis, se presentó otra con más im-
portancia ; pero el Borbón cogió a Sagasta " vis 
a vis" y le dió vara alta para que hiciese cuan-
to le viniera en gana. Sagasta formó un nuevo 
Gabinete, en la 's iguiente f o rma : presidente, é l ; 
Gobernación, don Segismundo; Gracia (a secas) , 
Puigcerver ; Hacienda, Egui l ior ; Estado, Almo-
dóvar Guorfa, Don Valeriano; 'Marina , Vera-
gua (claro, i Ver-agua I ) ; Instrucción, el conde 
cojo ; Obras públicas, Salvador. ( N o sabemos si 

era don Amos o Frascuelo.) 

Como Sagasta "éStaba "bordeando las tablas d'cl 
ataúd, fué precisó bimear -otra cuadrilla minis-
terial, y Sil Vela ' file el elíftido "para el manilo. 
Es ta vez, Síanra, Villavenle, Albarzuza, Dato, 
Linares, Sáiícliéz To ía , "A'llfcii'd'cííilazar y Vadilln 
fueron los 'áf'oHunaUiSs lAnngon'cs. No sabiendo 
qué hacer 'paía que 'Alfonso' vl'csc lo que valian, 
pensaron en llamar 'al : panVild'o rey Carlos de 
Portugal , qtiiín andaba t ragando por Taris , y 
asi poder 'Sd lh i r ' discQrtfitOs Sobl* los bonitos te-
mas de un ión ; hispánó'portug-ive'sa 'y la influencia 

del fá'do "-en "él "ctlltivo ""'del-algarrobo. 

Kl ella " í i - de Dteiítribre. mes ' ' de -pavos y "lic-
sugos, apareció ' e n U a Cortc' el ' bólido 1 lusitano, 
que '-fiiás "parecía un - cochero ' q ü e 'figurón para 
sellos y "> monedas. Resoplando como ' Un hipopó-
tamo 'fué "sacado 'del cq'éhe-'cama, -y iras prac-
ticarte "la ' respiración - artificial consiguieron los 
pnlacrégos ~haaer qüe pudiese 'SáSténcrse en dos 
pies. A'lfonSo, ;a su, lado, ;:par'eéia 'lina Idmbriz 
con "traje "de liltes. "AntbOs ' reyes -cambiaron sa-
ludos y ' regitós. 'ElPportugTJés 'dio al Borbón un 
bastón a l e cartas.- < | i íc ' íc"pnft ló a l 'apoyar lo en el 

suelo. • í130ñ timo I ¡"El "limo 'del - portugués I 

Altonso dió ' al señor Carlos una guitarra, que 
por su mala ' fabricación se l iño astillas al pre-
tender BiSgan-a tocar los tangos del "Espartero. 
Ot ro timo. ¡ Ll timo ¡de la gui tar ra! 'Tras estos 
grotescos incidentes, y a petición del panzudo 
monarca, fueron <a ' hincharse1 -de comer todos los 
danzantes -monárquicos. El portugués se comió 
un cerdo a la "papi l lo t" . -preparación hecha por 
el nuncio en persona. El cerdo 'de ' Carlos de 
Portugal era una maravilla 'culinaria, digna de 
ser r'cc'etada "por Brillañt SeVerin, 'Marfri 'o Do-

menech. 

Por la compañía de la Guerrero fué representado 
" E l vergonzoso en palacio". Obra impropia, 
pues en palacio nadie tenia , pizca de vergüenza. 
Luego, vuelta al t raguen. También supo quedar 
bien esta vez el pr imer " F a t t y " . Se comió un 
capazo de higos, una espuerta de peras y dos 
melones, én los que un buen artista había gra-
bado los retratos de Alfonso y Carlos. Tan pa-
recidos le salieron que no sabia nadie cuáles 
eran las verdaderas cabezas, C v l o s de Braganza 
se atizó seis litros de Carabaña. Al otro día 

fué preciso arreglar los " w a t e r s " . 

Alfonsete de Borbón 
Sé dirige a la N a c i ó n 

Pueblo que lio mu quisislo 

por lo que le he deshonrado; 

y ]¡t bola ine pusiste 

en lugar tan delicado, 

que escuches mi voz esporo, 

aunque triste y dolorida, 

porque voy a ser sincero 

por una vez en mi vida. 

No te extrañe; es que estoy cierto, 

como tú lo estás también, 

que la monarquía ha muerto 

por siempre jamás. Amén. 

No me cabo en la cabeza 

—desarrollada y vacía—, 

lo que loco do estrañeza 

leo un día y otro día. 

jTuh pronto 'habéis desterrado 

do vuestra frágil memoria 

las negruras del pasado 

y su vergonzosa historia! . . . 

{Es posible que Nación 

que aguantó lo que la nuestra, 

desde la ' Restauración 

tan indigna y tan siúicstra, 

muestre ahora una actitud 

que la daüa gravemente 

por no tener la virtud 

de peusar lógicamente! 

Recordad que, sobre todo, 

en ffi funesto Peinado 

os revolcabais en lodo 

Dias después hubo también sus pesebradas co-
rrespondiente; , y por la noche, en el Real, fue-
ron representados " Los puritanos'". I Qué -'ca-
chondeo I i Los puri tanos 1 E l 13 se largó toda 
la patulea a Riofrío, con objeto de liarse a t iros 
con los pobres bichos, más dignos de respeto 
que los regios payasos. Borbón demostró que 
era un gran t irador. Trabucazo qüe soltaba, pie-
za que caía. Sin contar su séquito, llegó a - -tener 
ante si niás de ochenta animales. L o bueno del 
caso es que aparecieron entre las piezas cobra-

das más de cicn con etiqueta de venta 

Antes de largarse a su casa, Carlos, ' p a r a pre-
miar" el mérito, va lo r -y cul tura de los "palaciegos 
españoles, fué condecorando a cuantos se t iró a 
la cara. A uno le dió la g ran ¿hápa del Buey 
Apis ; a otro, la divisa de Pa lha 'Branco; al con-
tralmirante Cámara, la medalla de Sufrimientos 
ñor el Re l ima; al marqués de Villamayor, la 
placa de Odeón, y al duque de Mondáriz , el 
cinturón de Castidad. Muchas condecoraciones 
más repar t ió ; pero como hoy ninguno de los fa-
vorecidos quiere hablar de - ello, resulta casi im-

posible saberlo. 

P a r a ' no quedarse a t rás soltando chapas, Alfon-
sito cogió por su cuenta a los acompañantes del 
Braganza y les dió lo suyo. Al cabalieiro don 
Joa 'P'esqueira do Campo Branco r . lRivc i ra do 
MinlVo le puso "'el col lar -de San Cucitlhte de Pa-
lafnlgcll, primer -santo -analfabeto de - dicho pue-
blo ; al muy jlustre e honorable: y siempre va-
liente general ' don Serapio Pifl'eiro -Fábero da 
R ú a de Figuliza d e ' F o z , l a ' g r a n cruz , del Congo 
Belga, y ent re las" restantes "caballeiros" repar-
tió títulos de socios honorarios de la escuela 

taurina de Paco FrascOelo. 

El s • de 'Enero "de 1903, no sabiendo ya qué 
hacer en 1 este -picaro "mundo, decidió morirse el 
señor Sagasta, cosa que nosotros no juzgamos 
desacertada. 1 Algo bueno hizo ''don Práxedes, ca-
ramba! A Borbón no "le pareció bien, y preten-
dió levantarlo de la caja. No lo hizo. Después 
ha levantado muchos, ' •muertos" de más pro-
vecho. "Algo cabreado por - tener 1 que dar el 
pésame, é l ' que no dió nunca " nada, organizó una 
juérguecita para quitarse el mal recuerdo. Sa-
gasta con - una caja tuvo' bastante. Alfonso nece-

•sitó seis " c a j a s " para "dob la r " 

Contra soberbia, humHdád. 

cual si os hubier.'LU castrado. 

Por los f ra i les—j pobrecitos! — 

las Colonias so perdieron; 

millares de soldaditos 

ospafiolos no volvieron. 

Las conciencias aherrojadas, 

la libertad extinguida, 

las cadenas consagradas , 

y la Lev prostituida. 

En Marruecos, la sangría, 

el fracaso, el deshonor..., 

y el maestro enflaquecía , 

y engordaba el confesor. 

La agricultura, arruinada; 

el comercio, agonizante; 

la fabricación, parada, 

y la emigración, constante. 

Pa ra colmo de amargura 

tolerasteis, sin protesta, 

que la odiosa Dictadura 

os adormiera la testa, 

lia segunda Dictadura 

fué muchísimo peor; 

una repreBióm más dura, Contra lujuria , castidad. Contra ira, paciencia. Con t r i | u l a , templanza. 

Contra envidia, caridad. 

una iniquidad mayor. 

Algunos patriotas, | hombres I, 

la revolución fraguaron, 

y dignos de aquellos nombres 

Contra pereza, diligencia. 

• paz' y ' vida • ge j ugaron. 

La República "lograda 

de tan gloriosa manera 

¿lu de ser obstruccionada 

~por quien antes mudo fuerfl!. . . 

Porque 'ésos son los que gritan, 

les que de modo imprudente 

•»l Gobierno debilitan, 

pidiéndole urgentemente 

10 qüe en ¡siete años felones 

no le dieron, por maldad, 

asesinos y ladrones 

cu completa libertad. 

¿Por qué esos gritos de ahora 

no estallaron al mirar 

11 actuación denigradora 

'de su infame gobernar f 

¿Por qué, con calma que admiro, 

El primer ciudadano que pensó quitarnos ía 
carga borbónica fué José Gollar Feito, quien, sin 
conseguir su propósito, hizo un disparo contra 
el coche que conducía a varios aristócratas, cre-
yendo que Alfonso iba en él. Los monárquicos 
quisieron "da r el pego" diciendo que el ciuda-
dano había atentado contra el duque de Soto-
mayor. I.Qué pillines I L o sucedido fué que el 
rey, comprendiendo lo poco que ya se le que-
ría, preparaba " t r u c o s " para engañar a los hom-
bre» El pobre José Collar fué quien primero 

hizo algo digno de un verdadero patriota. 
(Se continuará.) 

Alfonsete de Borbón 
se dirige a la Nac ión 

no lavasteis tanta afrentaf 

jPo r qué no fuisteis al tiro 

a pegarme a mí cuarenta T 

(Era el culpable ignorado 

de los horrores de Annualf 

i Y no le habéis arrastrado! 

i Y ascendió! ¡Que no es igual!.. 

Nos dejasteis escapar 

en los mejores momentos, 

y-después, al incendiar 

'residencias y conventos, 

procedisteis de manera, 

—¡colmo de los desatinos!— 

que en el interior no hubiera 

ni vecinas,' ni vecinos. 

Ese proceder tan ciego 

de impacientes y extremistas, 

{no-'veis que es hacer el juego 

a frailunos y alfonsistns! 

Yo no ós agradezco TJffda. 

¿ Qué otra j au ja mayor--quiero 

si -me dejó la manada 

vida, familia 'y dinero! 

Es, "por lanto, mi intención 

noble; no parece mía. 

Vtiostra precipitación 

a Babor lo quecos traerla, 

l lay espuelas en acción. 

l'Acordaos de Pavía!. . . 

A l fonbe tz 
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ARMONIAS 

— | Qué indecencias I | L a s rociaré con 
el hisopo para que no perviertan a lmas! 

—I H a y que hacer algún sacrificio por 
los demás, hermano I 

CLERICALES 

—Ahí tiene una peseta, 
cambia de vida. 

y a ver al 

Varios lectores nos han escri-
to preguntándonos si habíamos 
."gotado ya las anécdotas de Al-
fonso "El Pelón", que con el tí-
tulo de "Cosas de Gutiérrez", ve-
nimos publicando. 

Nada de eso, queridos lecto-
res; tenemos pasta 'para diez 
años. Lo que ocurre es que, en 
algunos números, el exceso de 
original nos obliga a suprimirlas; 
pero no se asusten, que por estas 
páginas desfilarán todas o casi 
todas las imbecilidades cometi-
das por ese botaratuelo que ocu-
-)ó el trono de España. 

Cuidado que nos han cacarea-
do la cultura de Gutiérrez. ¡Aver-
gonzados do él debieran de estar 
los que tal pregonaban! 

Véase una prueba, un botón 
do muestra, de la cultura del ex 
rey felón: 

En su viaje a Italia, al des-
embarcar en la patria de Musso-
Imi, refiriéndose a Génova, dijo r 

que era la patriá do "Colón, el 
que llevó a las Ainéricas el lía-
Ha do Cervantes". jY Cervantes 
vivió un siglo después 'de Co-
lón! |Valiente cultura! 

^(ps^^mmz 
No hay razón para comparar 

al Alfonso X I I I con el Fernan-
do VII . Esté había ri'dcido rey 
absoluto, y comprensible ora que 
descara gobernar, bajo esa omi-

nosa forma' de gobierno. Pero Al-
fonso había nacido bajo un ré-
gimen de libertad, había comen-
zado su reinado jurando guardar 
osa libertad; c inmediatamente 
había expresado sus deseos de 
gobernar por sí ' mismo. Era, co-
m0 rey, peor mil/'veces que su 
abuelo Fernando V i l . Y como 
persona, peor mil veces qué to-
dos los malos reyes juntos. 

& c o j a s KGVTKRR*?! 
Sabido de todos es que" las 

funestas guerras de Marruecos 
no tenían otro fin que el de la 
explotación .{¡.e ciortas minas, de 

que era principal accionista 
él Gutiérrpz de nuestros pecados. 
Pues bien; ali objeto de conse-
guir todas las ventajas imagina-
bles para la explotación de las 
dichosas minas, se creyó del ¡ca-
só contar con la amistad del Jto-
ghi, bandolero que campaba por 
sus respetos por tierra marroquí. 
Alguien indicó que el tal "sujeto 
deseaba tener un retrato de Í3u-
tiórrez, con la consabida dedica-
toria^ y como el deseo, de ser,, 
atendido, podía traducirse en mi-
llones, '-'por un si es caso" se 
atendió, y el Boghi, qué en idio-
ma árabe quiere decir f'eabbci-
11a", "bandido", obtuvo el deéea-
do retrato con la no menos de-
seada dedicatoria. Hecho que 
equivalía a haberle dedicado un 

I,retrato al "Vivillo" o al "Perna-
les". [Esa era la moral, de Gu-
iiérrez-l 

I Por desgracia p a r a él, llega 
un. día-en-qrro todo se sabe... y 
todo puede decirse. 

¡Para nada le ha servido la 
odiosa censura! 

f k I t t p f g GvTKRJto 
Estamos hartos de leer en la 

.-irensa monárquica la gran popu-
l a r i d a d que goza el ex rey fcíón 
"en París. Según dicha prensa, 
en París se lo comen a besos, de 
tan querido como es. Entonces, 
preguntarnos nosotros, ¿por qué 
no ha fijado su residencia en el 
corazón do la capital francesa y 
se ha ido a vivir a 60 kilómetros 
do Par ís t 

| A h ! Porque demasiado sabe 
que allí sería tratado como un 
muñeco del " | P i m ! Pam! P u m ! " 
por los humoristas parisienses. Y 
si no, quo pruebe a ir ahora por 
allá. j A quo no vat ¿A que not 

^ C o J t ó H G v T l ^ R R a 
El Borbón conocía la Bábida 

no por la epopeya colombina, si-
no porque, cuando fué a Huelva 
para Recibir a regañadientes a 
los héroes- del "P lu s Ultra", es-
tuvo en el monasterio y pronun-
ció, por cierto, un discurso de 
esos de post-cogorza, on el que 

f 

di j a tal género de tonterías a 
propósito de la Sociedad de Na-
ciones (nos acababan de dar allí 
la patada), que la censura tuvo 
que intervenir. El regio discurso 
se quedó en el tintero. 

Pues bien. En la Bábida, co-
mo es sabido, el ilustre pintor 
Daniel Vázquez Díaz ha pintado 
unos maravillosos frescos con 
distintas escenas del Descubri-
miento del Nuevo Mundo. 

Como Gutiérrez se metía en 
todo, aunque no le importaba na-
da, aparte de sus cacerías y sus 
chanchullos, quiso hablar con 
Vázquez Díaz, a propósito de su 
magnífica labor pictórica en la 
Bábida. 

El mayestático cretino habló 
así al art is ta: 

—He visto en "A B O" tus 
pinturas de la Bábida. Son pro-
digiosas. Te felicito. 
—Gracias, señor—repuso . Váz-

quez Díaz. 
—i Y cómo hiciste tus cuadros t 
—Al fresco, señor. He estado en 

la Bábida varios meses. 
—¡Hombre! ¿Y cómo no los 

pintaste aquí- en Madrid para 
luego llevarlos a la Bábida? 

Ignoramos la cara que puso 
Vázquez Díaz, n i qué dijo ante 
el soberano patinazo. 

¡¡FUMAD EL 
PAPEL B A M B Ú - ! 

—PulVI» eres et pul vi* tavarro re-
verted*. . .—Usted t i ene . l a culpa de que todos 

loa días toqué a misa. 
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—Hijo mío, si algún - día has de ir 
al cielo, al volar por los aires ten 
cuidado no tropieces con Franco, que 
es comunista. 

Gobetes 
Ya se han hecho las eleccio-

nes. Pronto se abrirá el Parla-
mento. 

Señores diputados: antes do 
pronunciar la más mínima pala-
bra, ¡en pie t o d o el mundo! 

Y unos minutos de silencio en 
memoria de aquellos mártires 
que se llamaron Galán y García 
Hernández. 

El funesto Borbón se habrá 
convencido que su reinado es ya 
del otro mundo. 

Los pocos partidarios que le 
quedan caben en un "Ford". 

¡Pobre Gutiérrez! Tener a sus 
años que, representar "El Rey 
Vagabundo"!. . . 

Por primera vez han votado 
los campesinos en España, Has-
ta ahora no votaban ellos, les ha-
cían votar los amos de las tie-
rras, él cacique.. Una amenaza o 
un vaso de vino eran suficientes 
argumentos para que el campe-
sino, automáticamente, metiera 
en las urnas la papeleta que mo-
mentos antes le habían entre-
gado^ '•' '' '• ... : " i 

Hoy, el campesino, tiene- fe 
en sus ideales, porque se puede 
permitir el lujo de tener ideales. 

Se ha dictado auto de proce-
samiento contra los que compo-
nían el Ayuntamiento do la Dic-
tadura en" Sevilla. 

¡Duro con ellos! Después de 
la orgía de millones, bueno será 
que se les siente las costuras. 

•—¡AyyBecaredo! Guando te vea Segura tan armado, te nombro 
gene/ral. ' 

—Más que general. Ya sabes que me tiene gran preferentíia. 

El cadáver de García Prieto 
ha sajido de la tumba para vo-
tar. 

Que los muertos voten no es 
nada nuevo. La monarquía in-
ventó el procedimiento, y lo ha 
venido poniendo en práctica du-
rante muchos lustros. 

Pero es que el cadáver de 
García Prieto, a pesar de su ca-
tegoría funeraria, hacía mucho 
tiempo que se le creía sin voz ni 
voto. 

Rodrigo Soriano. ha salido di-
putado por Málaga. 

¡Pobre Muñoz Seca! 

Unos nobles españoles, resi-
dentes en Francia, se dedican a 
escribir hojitas insultando a los 
republicanos de acá. 

Por lo visto, esos' señores,' 
además de nobles, son bravos. 
¡Hay que ver cómo embisten!!; 

Ahora que, a lo mejor, lps 
vemos arrastrados y pedimos Ja-
oreja. 

"El Cronista", diario monár-
quico- clerical, de Málaga, preten-
de acabar con LA TRAGA... (?). 

Es inútil que se esfuerce en 
coaccionar a los vendedores pa-

ra impedir que vendan nuestro 
periódico; Este se vende mucho, 
pero muchísimo más que "El-
Cronista" y que todos Ios -perió-
dicos c 1 e r i b a 1 e s junios, con 
"A B C" y "El Debate" a la 
cabeza. 

. ¡ Pues son poco ^intransigentes 
y , repugnantes los monárquicos 
esos!, / 

• Un jesuíta, con pluma de gan-
so, pide al alcalde de Galdakaiio 
qüe prohiba, ' la venta de LA 
TRACA. ¿Ignora el monago en 
-uíestión qüe LA' TRAC,A. está 
autorizada por .la léy, pHga su 
contribución y syive i.úna'-vida le-
gal? ¿Oree el tai .fariseo" que es-
tamos en" tiempos de "Primo, que 
se cometían toda clase " de atro-
pellos ? 

A ese tío de Galdakanó, 
partidario del Borbón, 
deben darle, por... soplón, 
recuerdos del Soberano. 

, Todávía hay algún periódico 
("La Epoca" por ejemplo) que 
llama a don Alfonso de Borbón, 
on gruesos caracteres titulares, 
"feu Majestad el rey don Al-
fonso". ' 

Todavía no se ha enterado el 
, vetusto papel de los sesudos va-

—¿De manera que usted ya tiene el 
retiro? 
—Sí. señor. 
—Pues yo voy a pedir "La Caste-

llana ". 

roñes, que-en España se ha pro-
clamado la República. • 

¡Eh, amigo!- ¡Que ondea ya 
la bandera tricolor! ¡Descúbrase, 
que aunque estamos hartos do 
ver liña, su monda calabaza de-
be rendir honores a la republi-

.cqjpa .enseña de la Patria! Y si 
no ios quiere rendir, hágase súb-
dito cif'eírfeslovacoí- que aquí no 
queremos traidores. 

• Somos eni Iñigos de la pena 
de muerto oero, quisiéramos pre-
senciar las ejecuciones de Be-
ronguer, Anido y Mola. 

¡Ah!. ¡Y del cardenal Se-
gura! 

Y después suprimir esa odio-
. 3a pena, que og oprobio de la ci-

vilización. 

En la frontera dé Francia de-
íuviero»; a dos sacerdotes quu 
pretendían llevarse el dinero, do 
España escondido en. los hábitos. 

¡Hasta contrabandistas! 

De un convéhto do Cuenca 
han desaparecido misteriosamen-
te 72 padres Paúles. 

¿Los han buscado por los mu-
ladares? No so molesten, que "a 
enemigo que huye..." 

. ..- El . Ministerio de Instrucción 
pública ha creado 27.000 escue-
las. 

¡Qué escándnjo más grande! 
Estos republicanos no hacen más 
que fomentar la rebeldía. ¿Para 
qué querrán los españoles saber 
leer y escribir? 

—I Miserias terrenales, hija mía,' mi-
serias terrenales I 
—El miserioso será usted. 

Ya salen las procesiones' 
vitoreando al Papi Bey; 
mil clérigos y pendones 
forman la guerrera grey. 

—¿Tú papá es republicano? 
Mi papá es guarnicionero, para ser-

vir a usted. . K >t 
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EL LEON ALBAUIL, por Bogaría: 

—El león.—Ahora que ya hemos conseguido hacer tan buenos 
cimientos, a construir la caga, pero cuidado con estorbar. 

—Hombre, ¡por Dios!, no dé esos porragos, que va a ec]iar a 
perder el matasellos y. a romper la mesa. 

—Dispense, per.o-no lo puedo remediar. ¡Hasta que se haga una 
nueva emisión y tengamos sellos republicanos me seguiré poniendo 
nervioso al hacer lo que hago ahora!... 

(De "La Voz", Madrid.) 

¡UNOS TANTO Y OTROS TAN POCO! 

El candidato monárquico.—¡Y luego vienen hablando de la 

igualdad/ ^ | „ 
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EZ PRINCIPAL ELEMENTO 

-¿Cree usted posible la restauración, padre Héliodoro? 
-¡No está Segura, padre Bonifacio! 

(De "El Liberal", Madrid.) 

—Ninclii, ¿t' has epterao? Na menos que veintisiete mil espue-
las... ¡ Nos ha ajnolao, la República! 

LA ULTIMA ILUSION, por Bngaria 

—¡Señor! Mis plegarias han sido inútiles; sólo me dejas un 

• portillo abierto. ¡Que me hagan rey de Navarra! 

Imp. L A C U T E N BER-0 —Valencia 
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